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COMEDIA EN PROSA. 

EL HABLADOR. 
EN TRES ACTOS. 

ACTORES. 

Rodtilfo , Cafetero. 
Don Murcio , el Hablador. 
Eugenio , Mercader 'Joven. 
Leandro , joven. 
Placida , tnuger de Leandro» 
Victoria , muger de Eugenio. 
Lisaura , bailarina. 

O 
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Pandolfo , Truquero. 
Trapola ^ mozo del café. 
Un mozo de barbería. 
Otro mozo d.e café. 
Otro de fonda. 
Un Cavo de ronda. 
Un Escribano. 

ACTO 1. 
i 

I '^alen RoduJfofTrapolaty mozos del café, 

^od. nimo , muchachos estár pron¬ 
tos a servir a los parroquianos con 
modo y cortesía j pues de esta depen- 
<3e la fama de los cafés , y lo que es 
mas , el provecho. 

I ■ ^rap. Señor , a la verdad que esto de 
levantarse tan temprano no me acomo¬ 
da mucho. 

Hod. Pues , amigo , es preciso j pues es¬ 
ta es la hora de que vengan los traba¬ 
jadores , marineros 

; Trap. Es verdaderamente una cosa es- 
traña vér hasta los mozos del cordel 
tomar café. 

^od. Amigo,en este mundo se hacen las co¬ 
sas porque se ven hacer a otros,no por¬ 
que se mire conveniencia ó provecho., 

*rap. Digolo , porque aquella Señora , a 
I quien mui temprano la llevo el café 
I .todas las mañanas, siempre me encar¬ 

ga la traiga una libra de carbón , un 
ochavo de garvanzos , y media quarta 
de tozino para poner el puchero : pero 
el real del café no lo perdona. 

Rod. Como de esas estrañezas se ven en. 
Cádiz. 

Trap. No viene nadie ; podríamos dormir 
otra media hora. 

Rod. No tardará la gente ; demas ¿que, 
temprano ha de ser? ¿no vés al bar- 
béro ya listo , la peluquería abierta , y 
lo que es mas hasta el juego de trucos?. 

Trap. O! el juego de trucos está abierto 
tiempo hace , que a habido velada es¬ 
ta noche. 

Rod. Bueno: Pandolfo habrá ganado bien. . 
Trap. El en todo, gana; el tiene sus. 

ciertas mesas secretas alia dentro., y 
arriba gana en el truco , en las cartas, 
hace varato ; y aun a premio presta, 
dineros ; que tubiera su fortuna! 

Rod. Mira Trapola , no se la envidies, 
que la ariua del Diablo se vuelve á frc- 
cho. 

IV^íjf’.Quien de todos los que entran aí,me 
dá mas lastima, es el Señor Eugemo* 
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^ Comedia 
Rod, Mas me da a mi ; su poco juicio es 

ia causa : es casado con una muger de 
honor , y no liai vicio en ’ que no in¬ 
curra 5 pero sobre todos el juego le 
tiene cogido. 

rfa_p. Esas son faltas da la juventud. 
Rod. Lo peor es que se ha empeñado en 

erjuego con un Conde Leandro , el 
niaior ñdlero que dar se puede ¡ siem¬ 
pre gana. 

Tf-ap. El Conde Leandro? bello garitero. 
Rod. Basta de conversación; id á tostar 

café para Hacer una cafetera del fresco. 
Trap. Pongo lo que sobró de aier? 
Kod. No: hazlo bueno. 

Trap. Esa es demasiada bondad; í que ha 
que tiene Vm. este café ? 

Rod. Habrá seis, meses. 

Trap. Pues ya es tiempo de mudar cos¬ 
tumbres. 

¿Que quieres decir en eso? 

Trap. Quando se abre una tienda nueva, 

se hacen las cosas bien perfectas, buen 
café Scc. pero a los seis meses agua 
Caliente , ó caldo de castaña , que en 
eso está la ganancia. 

Rod. El diablo es esta Trapola. 

Sale Pandolfo de la casa del juego , res¬ 
tregándose los ojos. 

Rod. Pandolfo , quiere Vm. café? 
Pand. Si, 

Red. Café aj Señor Pandolfo , lo traen. 
sientese Vm. 

Wand. No ; es menester que lo beba 
pronto , y vuelva al trabajo. 

Rod. Pues que juegan todavía? 
Pand. En dos mesas. 
Rod. Y á que juego ? 

Fand. A un juego inocente ; á la banca. 
Rod. Y como vá ?• 

Pand. Para mi bien, he jugado un poco. 
Rod, Amigo , eso no me gusta : jugar el 

amo del juego uo es bueno ; si gana se 
hace sospechoso , y si pierde le burlan. 

Tana. Eso no me importa , chupe yo , 
y caiga el que caiga. 

Rod. Por vézanos , y por amistad os avi¬ 

só tengan cuidado; las cosas están delL 

sn prosa. 
cadas , acordaos que ya habéis estaá^ 

en la cárcel Varias veces , por , 
tales juegos. 

Pand. No juego mucho ; he ganado j 
onzita , y me basta. 

Rod. A quien ? | 

Pand. Aun hijo de un platero. 
Rod. ¡Malo , dár ocasión con eso á 

roben al maestro. j 

Pand. O j que moral que estáis ! quien ' 

tonto que se esté en su casa j yo i 

go mi juego para que jueguen , ga»®’* 
y pierdan. 

Rod. Y quien juega ? / 

Pand. El Conde Leandro y Eugenio 5 ^ 
este lleva perdido ya quanto traía. 

Rod. Pobre joven ! ¿ quanto pierde ? 
Pand. Unos doscientos duros en dinero 

físico ; acra está perdiendo sobre *0 
palabra. ; 

Red. Yo si fuera Vm. quebrára el jue|0- 

con algún pretexto. 

Pand. A mi que me importa? mejor 1 
juegue; que mas gano, y mas naipes f' \ 
tropean , y en todo crece mi gaiiane^*^* | 

Rod. No tendría casa de juego si ^ 
taran , por los daños que cau^a. 

Pand. Pues no que en vuestro c^fé se r®"* 
za;y sino díganlo losquartitos secretos. 

Rod. Los hai; pero no se’cierra la puerto* 

Pand.^ Y que importa ? á la d,esemboltU"' 
ra a. veces nada le estorva. 

Sale uno del juego. 
Uno. Naipes, ¡ 
Pand. Voi. 

Rod. Por caridad haga Vm. que 
el juego. 

Pand. A vér como no pieden perd^^ > 
hasta la camisa. 

Rod, Digo el café se anota ? 

Pand. No : queréis que lo juguemos? 
Rod. No: lo estimo. 

Pand. Pues bien , pegaré. Vase. 
Rond. Que mal modo de pasar la 

vivir á costa de las desgracias de otro5‘ 

Sále Doti jyiarcio de cavallero estfté^' 
lario. 

Pero aqui viene quien no calla 
yen 



s/í ^ quiere tener razón. 
Marc. Café. 

Hod. Al instante. 

de nuevo , Rodulfo ? 
•RíJd. No sé. 

venido nadie? 
^d. Es todavía temprano. 

Se ha visto por aqui al mercader 
Eugenio. 

Rod. No Señor. 

Marc. Estará en su casa enamorando a 
su muger ; que hombre tan maricón' 
sien^re muger , siempre muger. 

Rod. Tome Vm. el café. 

.Marc. Donde estará este hombre? 
^d. Creo que no está muy lejos. 

iViflrr. Pues estará jugando. 
Rod. Si Señor , es verdad. 

Marc. Si lo digo yo j siempre juego, 
siempre juego. 

Rod. Que Demonio de hombre. ap. 
Marc. Vino á mi el otro dia , y .con to¬ 

do secreto me suplicó que le pres¬ 

tase treinta duros sobre un par de peu« 
dientes de su muger. 

Rod. Seria alguna necesidad ; y Vm. ha- 

ra mui bien en callarlo , porque los 

hombres de honór sienten que sepan 
sus desgracias. 

Marc. Oh ! yo no hablo hago quales- 

quiera beneficio de buena gana , y no 
me vanaglorio j éstos son los pendien¬ 
tes, ¿os parece que valdrán los treinta 
duros ? 

Rod. Yo no lo entiendo ; pero me pare- 
CQ q\ie si. * 

Marc. Hai por ai algún mozo 
Rod. Si. 

Marc. Llamadle. 

Rod. Trapoh.ó’fl/e TrapoJa de la tienda. 
Aqui estoi pronto. 

Marc. Mira : ves al platero aqui cerca , 

y lleva estos pendientes que son de la 

muger de Eugenio , y pregunta si va¬ 
len treinta duros , que le he prestado: 
Si el no te lo dice , ves á todas las 

platerías , y haz lo mismo ; pero sino 

«3 á los plateros, no digas que son de 

El Hablador. ■ ^ 
la nwg'ír dcl Señor Eugenio , y qtic 
yo le he prestado los treinta duros. 

Trap. ¿ Conque son de la muger del Se¬ 

ñor Eugenio? 
Marc. Si ya no tiene nada , se muere 

de hambre. 
Trap. Vaco el Señor Eugenio sentirá que 

lleguen a saber su ,estado. 
Marc. Por eso te digo que solo á los pla¬ 

teros se lo digas, y a nadie masj que 

el me ha fiado el secreto. 
Trap. Y Vm, me lo fia á mi ? 

Marc. Si. 
Trap. Pues haga Vm. cuenta que no ha 

hecho nada. ^ 
Marc. Porque? 
Trap. Porque no puedo yo callar lo mío; 

vea Vm. como he de callar lo ageno. 
Rod. ¡ Pobre reputación de hombre de 

bien fiada en tales bocas ! 
Marc. Ves a la barbería , y mira si está 

el maestro que me quiero afeitar. 
Trap. Le sirvo (Diablo de figura! por un 

real que dá de café, quiere tener veiu- ' 
te criados) Vase. 

Marc. Dígame, Señor Rodulfo, ¿que ha¬ 

ce la bailarina que vive alli ? 
Rod. No lo se. 

Marc. Me han dicho que el Conde Lean¬ 

dro la tiene debajo de su protección. 

Rod. Con su permiso; el café se quema, 
voi a quitarlo de la lumbre: boca des¬ 
comulgada! Vase. 

Sale Trapola de la barbería. 
Trap. El barbero tiene otro en el ara de 

su sacrificio í luego que habrá acabado 
de desollar á aquel, dice que servirá 

a Vm. 
Marc. Dime tu, ¿sabes algo de la Bailari¬ 

na que vive alli? 

Trap. De la Señora Lisaura? 
Marc. Si. 

Trap. Se , y no se. 
Marc. Vaya cuéntame alguna cosa. 
Trap. Pero Señor , no quisiera::- 
Marc. A mi lo puedes fiar: ya sa^es que 

soi hombre de secreto; la verdad, 
¿el Conde Leandro frequenta su casa. 

^ A2 



4 Comedia 
Trap. A las horas regulares. 
Marc. ^Que eutieudes por horas regu¬ 

lares? 

Trap. Quiero decir , quando está sola. 
Mitre. Pues ; io que yo digo ; quando 

está sola. 
Trap. Pero no es de continuo , porque 

también gusta que trate con los demas 
amigus. 

Marc. Mejor ; con eso hace á dos palos; 
ah! buen hijo , que la deja .divertirse 

con otros. 
Trap. Voi H llevar los pendientes. Vas, 

Salé Rodnlfo. 
Márc. Rodolfo? 
Rod. Señor. 
Marc. Sí no sabéis nada de la bailarma, 

yo 03 lo contaré. 

Rod.' Pero , Señor , yo no quiero saber 
nada de nadie. 

Marc. No, no, que también es bueno sa¬ 
ber como se deba mío arreglar ; a ella 
la proteja Lebndro;’él juega con lo que 
ella gana, y ella con su protección vive 
segura, bien que es lastima que se fath 
gue en agenciar con los demas, paraque 
él solo coma , y se lo juegue. 

Rod. Pero yo estoi todo el dia en la ti¬ 
enda, y no veo cosa que sea de notar. 

Marc. Que tonto sois ; ¿ paraque tiene 
ella puerta trasera ? en la casa por la 
trasera es la fiesta. 

Rod. Y á mi, ¿que me importa que tenga, 
ó lio tenga puerta trasera ! voi á ver 

si se me corta la leche. Vasc. 
Marc. No: esto, esto de la puerta trasera 

de la bailarina quiero , que todos la 

prueben con saberlo. 
Sale Eugenio del juego-, como aturdido, 
Marc. Abur, Señor Eugenio. 
Eng. Que hora es? 
Marc. Las nueve. 
'Eug. Café. 
Rod, Al instante. 

Marc. Cómo ha ido? JSlo hace caso, 
Eug. Café. 
Marc. Que es eso ¿ habéis perdido ? 

Eug, Café pronto. 

en prosa, . 
Marc, Y'a entiendo ; ha perdido todo®* 

dinero. 
Sale Pandolfo del juego. 

Pand. Señor Eugenio , uña palabra. 
Etíg. Se lo que queréis decirme; 

perdido sesenta duros ; bajo de la 
bra soi hombre de pagarlos. 

Pand. Pero el Conde está alli que espe^^* 
su dinero; dice que ha expuesto 
el .Suyo , y que quiere ser pagado. 

Marc. ¡Que no pueda oir lo que diceí^* 
esto me desespera. 

Red. Aqui está el café. 
Eug. Bien está: ha ganado doscientos 

contantes, ¿y no puede esperar pot 
resto? 

Pand. Eso; se debe contentar el que 
na, que no ha de ser á gusto del 
pierde. 

Rod. El café se enfria. 
Eug. Dejadme estar. 

Rod. Si Vra. ahora no lo quisiera. 
Se lo lleva. 

Eug. No digo que rae dejeis estar? 
Marc. Sabéis de lo que tratan? (esto 

desespera.) 
Eug. Bien se que quando se pierde se gil' 

na; pero aqui no lo tengo, y es forzoso 

dar tiempo al tiempo. 
Pand. Mire Vni. ; paraque vea que soi si»' 

amigo , y deseo salvar su rcputacio^ií 
yo me atrevo á buscarle sobre alaja ioS 

sesenta duros. 

Eug. O ! bravo! Café. 
jRoá.,Estará frió , es preciso calentarla’'' 

Eug. Ha tres horas que pido café , y J’® 
me lo traen. 

Rod. Si lo traje , y Vm. no lo quiso. 
Marc. Sin duda, que es cosa digna 

saberse , quando hai tanto secreto. 
Eug. Vaya, Pandolfo , buscadme lucg*? 

los sesenta duros. . / 
Pand. Tengo un amigo que los prestati*? 

pero querrá premio , ó regalo. 
Eug. No me habléis de premio , qu® 

haremos nada ; tengo quatro piezas d ^ 

paño exquisitas , las venderé oy ? y 
gayé; y pagaré. 



El Hablador, 
^arc. Pagaré, pagaré ? ha perdido, ha 

perdido. ^ 

«nd. Bien, pues gj necesario su regalo. 

¿Pues las daré por fianza: quaiito 
he de dar ? 

Por cada peso, medio, cada sema- 
que es una cosa nada exorbitante, 

conociendo la urgencia. 
Hombre , esa es una usura desespe-, 

rada. 

Rod. Aqui está el café. 
Eug. Oh! no me rompab la cabeza. 
Rod. Esta es la segunda de cambio. 

Eug. ¿Por un peso, medio, cada semana? 

Pand. Pues crea Vm. que es cosa muy 
moderada. 

Quiere Vm. 6 no quiere el café? 
¿Idos luego, ó os le tiro a la cabe¬ 

za? 

Eod. Le perdono , porque conozco, que 
el juego le tiene loco. Vase. 

Jyiavc. ¿Señor Eugenio, hai alguna dife¬ 
rencia ? yo mediaré. 

Eug. Nada Señor Don Marcio, dejerae 
Vm. por Dios. 

i^urc. Sepámoslo por acá , ¿que tiene 

Vm. con el Señor Eugenio , Señor 
Pandolfo? 

Un negocio en secreto. 
^arc. Yo soi amigo del Señor Eugenio, 

se mui bien todas sus cosas , y me las 
confia mas que a nadie; le he prestado 
treinta duros sobre un par de pendien¬ 
tes: no es verdad ? yo no lo he dicho 
á nadie. 

Eug. Es cierto ; pero podia Vm. escu- 
sarse de decirlo aun ahora. 

M.arc. Se bien que cou el Señor se pue¬ 

de hablar: la verdad, ¿habéis perdido 
sobre palabra? ¿habéis menester algo? 
aqui estoi yo. 

Eug. He perdido de palabra sesenta du¬ 
ros. 

Elarc, Sesenta , y treinta que os he da¬ 

do; no pueden valer tanto los pen- 
dientes. 

Pñud. Los sesenta pesos los encontraré 
eu breve. 

Marc. Bueno: bascad hasta noventa me 
dará mis treinta, y le volveré los pen¬ 

dientes. 
Eug, Maldita sea la hora en que me fié, 

de tal hombre. 
Marc. Voi á hacer el negocio, 
Eug. Ahora bien; vea Vm. si encuentra 

quien compre las quatro piezas, que 

las daré" cou comodidad. 
Poml. Pues voi a buscar comprador. 
Entrase Pandolfo en su juego , y sale 

por el. 
Eug. Si, que os haré un regalo. 

Marc. Habéis perdido mucho? 
Eug. Doscientos duros en dinero. 
Marc. Me pudierais haber dado treinta, 

eso menos hubierais perdido. 
Eug. Hombre, no me sofoque Vm. masj. 

se los pagaré, se los pagaré. 

Sale Pandolfo con capa y sombrero. 
Pand. El Conde se ha dormido sobre 1® 

mesa; en tanto voi á hacer la diligen¬ 
cia: si despierta ya he dicho al mozo 
que le diga lo que hace al caso : Vm. 
lio se vaia de aqui, que vuelvo al punto. 

Eug. Bien está. 

Pand. De este negocio he de sacar una 

capa nueva. Vase. 

Marc. Varaos , sentarse, beberemos el 
café juntos. 

Eug. Café. 

Rod. ¿ Digo , Señor Eugenio , es cosa de 
juego esta? ya le he traído tres veces. 

Eug. Amigo, perdone Vm. estoi aturdi¬ 
do; hagame Vm.el favor de traérmele. 

Rod. Su buen modo me obliga. 
Marc, Habéis sabido de la bailarina , la 

que parecia una santa ? el Conde Lean¬ 

dro la mantiene ; yo, yo lo he sabido. 
Eug. Y como ? 

Marc. Como ? sabiéndolo ; estoi yo 
bieu informado ; es valiente pues ; se 

quien sale , quien entra , que come , y 
bebe • todo’ lo se , todo lo se. 

Eug. ¿ Luego no es el Conde solo quién 
la mantiene ? 

Marc. Si , el Conde entra por la puerta 

principal de la casa } pero tiene otros 
qne 



que entran j)or la puerta trasera. 
' Sale Rodulfo con café. 
Rod. Aqui está otra vez el Café. 

Marc. ¿ No es verdad , Rodulfo , que 

yo se las cosas de la bailarina mui'bieu? 
Rod. Ya le he dicho á Vni. otra vez, 

que no me mezclo en nada. 

Marc. No hai hombre como yo, para 

saber todas las cosas que pasan en el 

Pueblo; que como se tenerlas en secre- 

Comedia en prosa. 

que es una niña completa la bailarina? 
Rod. En toda la calle se tiene poi*. una 

muger que no da nada de nota. 
Marc. Si: muger de bien, de bien, de bie. 
Rod. Yo .digo que en su casa no entra 

nadie. 

Marc. Si : ’hai puerta trasera. 

Eug. Yo en verdad que he probado en 

decirla algunas palabritas ponzoñosas, 
y nunca rae ha correspondido. 

Marc, No habei^ ido por la callejuela: 

allí , alli está la puerta trasera para el 
negocio. 

Etig.. Puede ser que sea. 

31arc. -Esto no es hablar mal 5 pero yo 
se que ella es comunicable con todos. 

Sale el Barbero de su tienda. 
Sarb. SQñor Don Marcio , el amo espera 

para afeitarle a Vm. 

Marc. Voi ; como digo::- pero me voi á 
afeitar j luego vuelvo, y acabaré de de¬ 
cir lo mejor. Vase. 

Eug. ¿ Que me dicis , Rodulfo ? x esto 

que dice Don Marcio es verdad? 
Rod. Vni. cree á ese hombre ? ^ no ve 

Vm. que su lengua es peor que una es¬ 
pada envenenada ? 

Eug. Pero, hombre , si lo asegura de 
positivo, y yo se que el Conde va a su 
casa. 

Rod. Es verdad que el Conde va; pero le 
dice que trata casarse con ella. 

Eug. Siendo así , no será tan malo ; pe¬ 
ro si Don Marcio dice que van á su 
casa todos los que quiex'cn. 

Rod. y yo digo que no va nadie. 

Asomase Don Marcio con patios de afei^ 

tar por la parte de la Barben 
dice. 

Marc. Digo á Vm. que van por la 
ta trasera. 

Sale el Barbara detrás* j 
Barh. El agua se enfria. 

Marc. Cuidado que es lo que yo 
por la trasera, por la trasera. 

Rod. I Que hombre taji fatal í ¡ 
sacrilega ! ¿ como ha tenido Vm- 

de mezclarse con el ? ¿ no tenia 
otro H quien pedirle los treinta da* 
prestados ? 

Eug. ¿Que Vm. también lo sabe? * 

Rod, Lo ha dicho aqui publicamen^® ’ ^ 
á enviado á un mozo á que vea» 
pendientes los plateros. , 

Eug. Hombre , las necesidades: e» ^ 
juego empeñado uno no repara ;aha^ 

he enviado á Pandolfo , que vea 
venderme quatro piezas de paño 
salir de un ahogo. , ■ 

Rod. Al lobo carne? ¿que calidad 
paño es? 

Eug. Del Buf,'mui bueno j que vale cinc*? 
duros por vara. 

Rod. ¿ Quiere Vm. que vea yo de 
derselo bien ? 

Eug. Si amigo , os quedaré sumaínc**^^ 

obligado: sacadme de este ahogo. 

Rod. (Me da compacion) tome Vm* 3^^, 
le presto estos sesenta pesos en \ 

doblones de a ocho , mientras ve»d^ * 
el paño , paraque salga de entre ' 
guas de viles jugadores. ' 

Eug. Ha! querido Rodulfo ! este ^ 
no se con que pagarle; pero yo os d^* 

la correspondiente ganancia de 
dinero. 

Rod. Me maravillo que habléis coni»*^^ 
de esa suerte ; esto lo hago , 

he comido el pan de vuestra casa , 
tes de poner el café } y me pesa 

poder hacer mas , y de no poder 
mendar vuestra vida. 

Eug. Amigo, dejemos eso. 
Rod. Haced un papel , paraque 

cajero dé la» piezas; y esperadme?/^ 
j-eis 



El Hablador. } 
reís qwe presto lugo el negocio. Lea. He pillado mi dinero ? no me im- 

Dadme eu qvie escribirle. nortan las voces. Señora , abra, V«u 

pflíe , y escribe. 

} que al instante os le en- 

compasión ,• sino lugo yo 
diligencia , las he de malvaretar: 

o . ¡imprudente juventud! 
Eug. Tomad 

bregarán, 
•«.Ofí. Bien: esperadme , que en breve 

vuelvo. Vase. 

^ntra^y sale Calle con puerta y venta¬ 
na , y en esta Lisaura. 

Eug. Pero bueno ; que belleza! Señora 
a los pies de Vm. 

Lis. Mui Señor mío. 

Eítg. ¿Ha mucho que Vm. se ha levan¬ 
tado .? 

Lis. Ahora mismo. 

Quiere Vm. tomar café? 
Lo estimo. 

Eug. Siu ceremonia llevai-án chocolate 
sino. 

¿iV.Uno y otro tengo en casa mui bueno. 
Eug. Lo creo , y si Vm. me permite iré 

á probarle. 
Lis. uo se cause Vm, 

Aunque sea por la puerta secreta. 
Las personas que entran en mi ca¬ 

sa no son sino siigetos que pueden, siu 

perjudicar mi honor, verme a qualquier 
hora. 

No se enoje Vm., 
Lts. Hagame el favor , si está el Conde 

Leandro. 
Eug. Ese es el dueño de vuestra volun¬ 

tad 5 el Conde está durmiendo. 
Lis. Si duerme , dejadle dormir. 

Sale Leandro del. juego de trucou. 

Lea.. No duermo , no duermo , que es¬ 

tol divirtíendome al veros tan cari¬ 

ñoso 5 mejor fuera que me pagara Vm. 
los sesenta duros. 

Soi hombre de pagarlos j á mas 

^os he perdido bajo la palabra ; tengo 

tiempo veinte y quatro horas j pe¬ 
to no quiero valerme de eso , tomad 

Vuestro dinero ; y otra- vez mirad cor 

tno habíais de la estimación/de ios hom? 
wes de houócK 

portan las voces. Señora , 
LL, Donde ha pasado Vm. la. «©che» 

pase el dia. 
Lean. Vaya , abra Vm'. 

Lis. No quiero. 
Lea. No quiere Vm. ? bien , pqes me 

vuelvo. 
Saca una bolsa con dinero. 

Lis. Por esta vez vaia ; aqui esperan ai 
Vm. en su quarto. Entra en la casa... 

Sale Placida de peregrina. 
Plac. ¿No hai quien dé una Umosna á la 

peregrina ? ' 
Eug. Que iníelleidad i y uo es maleja; 

dígame Vm. Señora mia, ¿ es por di¬ 
vertimiento ó por pretexto el andar de 

esa suerte? 
Plac. Ni por uno , ni por otro. 
Eug, Pero sin compañia no parecen, bien 

las mugeres honestas y hermosas , co¬ 
mo Vm.; pues es causa de murmura¬ 
ción , y está a peligro de alguna cai" 
da , perjudicial al honór. 

Piac. De todos, esos peligros estubiera 
Ubre si mi marido no me hubiera aban¬ 
donado. 

Eug... Esa es la voz regular que se usa 

para disculpar : pero 5 a que viene 

W. ÜCad4? _ 
Plac. A. ver si hallo a mi marido.. 

Eug. 2 Y como se llama ?’ 
Plac, Flaminio Ardeiiti. 
Eug. No le he oido nombrar 5 no le co¬ 

nozco. 
Plac. Cavallero^, Vm. que parece de hor- 

nesto proceder ; acabo de llegar ; no 
conozco, H nadie 5 no, se donde irme k 

alojar : deme socorro en esta añicciont 

en que me veo y sola y tristev, 

Eug. Ya entiendo; ahora mismo voy tam¬ 
bién yo en peregrinación Señora , to¬ 
me Vm. un duro , y Dios la socorra» 

Pide. Mas que el dinero aprecio á quien 

me dirija donde puedo estar segura» 
Eug. Entiendo que roas que dinero quie¬ 

re protección ; allí hai. una-posada-; yo 

hablaré para os alojen con 
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do , y socorreré.eri quaiito pueda. 

Plac. Dios le pague el beneficio. 

'Sale Don Murcio de., la barbería. 
Mure. ¿Eugenio coa una peregrina ? 

bueno ! veamos que cosa. 
Mira con el anteojo. 

Plac. Hagame. Vhx. él favor de quanto 
antes llevarme donde dice. 

Marc. Que no pueda escuchar lo-que di¬ 
cen : é., será alguna de las muchas con 

quien el suele divertirse | me parece 
haberla visto otra vez. 

Puerta de posada. 
Eífg. Venga Vm. y esté segura ; que es¬ 

ta es piedad mia , sin pretender remu¬ 
neración. 

Plac. Y de esta suerte estad seguro que 
no lo admitiera. 

Marc. \ o no puedo estar sin saberlo : 
¿ que es eso Señor Eugenio ? ¿ quien 

es esa niña ¿ no ,110 es maleja digo 
¿ es alguna de jas usuales ? 

Eug. ¡Demonio de hombre! todo lo quie¬ 
re saber : le he de dejar con su curio¬ 
sidad. Entraee en otra puerta. 

Marc. Klla es sin duda la que el año pa¬ 
sado andaba por los cafés buscando 
quien la socorriera la necesidad : bue¬ 

no , bueno , Eugenio con todas pega. 
Vuelve Eugenio. 

Marc. Me alegro , Señor mió , enamo¬ 
rado hasta la muerte. 

Eug. Hombre , ¿ que no ha de poder 

uno hacer un beneficio , que luego no 

toque en malicia ? 

Marc. Si , mi amigo , caridad , caridad, 
y mas á peregrinas de esa clase* 

Eug. ¿ Pues que la conocéis ? 
Marc. Toma: es una que vino aqui el año 

pasado ; hizo su agosto , y se mondó. 
Eug. ¿ Pues si me ha dicho que no ha 

estado jamas en Cádiz ? 
Marc. Que tonto sois ; eso es para en¬ 

gañarnos ; amigo , la vista tengo cor¬ 
ta j pero la memoria buena ; sobre que 
es la misma. 

Eug.- 2 Y de donde era esa que dices ? 
Mure. Aragonesa* 

Comedía en prosa. 
Eug. Hombre , si esta es Valenciana,' 

Marc. Si , Valenciana ; me equivocoíl^ 

Eug. Dice que tiene por marido a u» : 

Flaminio Ardenti. 
Marc. ¿ Si será uno que tenia cg» 

entonces ? siempre traen uno qtie / 
.sirve de cobertera á sus picardías* ' 

Eug. Me ha dicho que se llama j. 
Mure. La misma ; Placida , Placida j L 

no me engaño ¿ y que la habéis 
vado á la posada ? pues yo creo Q ^ 

ella mas dá posada que la recibe* 

Eug. Hombre , quiero saber la 
Vüi á informarme, entra en la j 

Marc. No hal que dudarlo i ^ y. 
es ella ; la misma estatura , 
cuerpo ; y sino ¿ como se ha 
luego que- me ha visto ? y ha 1 
mal ; porque soi hombre que se 
dar qualquier secreto. 

Sale Victoria con manto. 
Vict. Señor Don Marcio , felices 

Vm. esté buena. 
Vict. ¿ Habrá Vm. visto por a »» 

marido Eugenio ? 
Marc. Si Señora , le he visto. j 

Vict. ¿ Y sabe Vm. donde estará ahot^' 
Marc. Lo se mui bien •, pero soi 

que se guardar un secreto , quaü® 

veo que importa. ^ 
Vict. Y que secreto ? ¿pues donde est®' 

que hai? / 

Marc. Sino fiiera á Vm. no se lo 
pero está á dentro en la posada coi* ‘ 

una peregrina , que acaba de L 
peregrina de los peregrinos ; ya me 
tiende Vm. y á fé que tiene buenas 

goteras pero esto no lo digo 
Vm. se desazone, sino para que lo sep ' 

Vict. Hombre sin juicio , ni talento i 
venir á casa en toda la noche , 
me desesperar , y estar con cuidad<^' | 

Marc. Pues ha hecho Vm. mal, 
ha estado jugando toda la noche* 

Vict. Esto es peor : jugando ? 
Marc. Si , jugando ; y ha perdido 

cientos duros en dinero * y sesenta s " 
bre 
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ore palábraj pero esto no Ib di?o nara- si es tina bailarina. 
queVm.seenfade. ' ' ' jy.,- -“*«ue,sino porconversacioii. 

I duros í que, me decís ? 
mfeliz de mi ! ' 

.are, isJq jjg enfadéis , es buen hombre 

solo qne juega de noche y dia , y gus- 

^ mngeres j pero en io demas es 

í'egnhr. 

Infame, traidor , ruina suia y nüa. 
Mure, No os apesadumbréis , que aun 

que anda empellando quanto tiene el 
- pagará. ? 

Vict. E.nper,ar ¿ como ? vos estáis equi- 
vocado j eso no puede ser. 

Maro. Como no ? si me ha empeñado 

por treinta duros un par de pendien- 

: tes vuestros ? es verdad que ha sido 
en secreto ; yo no lo he dicho á na¬ 
die toda via ; pero á vos os lo digo 
eu coufian2.a ; no soi amigo de cuen¬ 
tos. Sale Trapola. 

Trap. Soñor , ha dicho el platero::- pero 
s- la muger del Señor Eugenio. 

Mure, Y bien que ha dicho ? 

Trap. Dice que habrán costado mas ; pe- 

‘ ro que el no daria los diez doblones. 

Marc. Me ha engañado:bello muchachoj 

eso es una porquería : vea Vm. lo que 

hace su marido ^ dicen los plateros que 
wo valen los treinta duros: esto es una 

infamia , no : yo voi á verlo por mis 
ojos j no he de dejar platería que n.o 
examine , ui conocido que no vea , y, 
me desengañe ; agradezca Vra. que me 

: ha encargado el secreto , que sino lo 

habla de publicar por todas partes.Fare. 
¡Que hombre tan impolítico es este 

Don Marcio ! pero decidme si es ver¬ 

dad que mi marido ha jugado toda la 
.noche? 

Trap. Si Señora, y ahora estará con la 

forastera de esa casa. 
^ict. Pues de quando la conoce ? si aca- 

• ba de llegar ahora ? 
’^rap. Como ahora? ¿si k un mes que es- 

' tá eu esa casa ? 

No es una peregrina ? 

Trap. Que peregrina, está Vm. engañada, 

Vict. Y está en la posada ? 
Trap. No Señora , que vive ai. 
Vict.Si me ha dicho Don Marcio. que es. 

tá en la posada con la peregrina ? 
Trap. Pues ahora estará con la peregrina, 

y otra vez estará con la bailarina. 

Vict. Luego son dos? 
Trap. Asi parece. 
Vict. Ha! infame! ha! traidor! ¿abando¬ 

nar tu casa y tu muger, por seguir ta¬ 

les mugeres ? ‘ 
Trap. El viene de la posada , voime ■ 

que mi amo rae buscará. Vase* 
Vict. Encubrorae para ver que hace. 

Se tapa. T sale Eugenio. 
Eug. Yo no lo entiendo ella niega to¬ 

do lo que Don Marcio dice: pero digo-, 
no es mala ropa, se ofrece algo? ¿quie¬ 
re Vm. entrar á tomar café íy^aya vea¬ 
mos esa hermosura, que se pagar qual- 
quier voluntad. ' 

Vict. Yo lo creo, infame, traidor, ya-lo 
veo j pues tus acciones son indignas^ 
esta experiencia me faltaba. Siempre eu 
juego , con mugeres , y tu pobre infe¬ 

liz muger , triste , sola y afligida j ya 

no puedo sufrir mas; ahora mismo te • 

abandono , y me vuelvo k casa de mi 

Padre. 

Eitg. Pero de que nacen esas furias ? 
d ¿ quien te ha dicho todos esos disparar- 

tes ? de juego y mugeres ? , 
Vict. Don Marcio. 
Eug. Que Demonio ! 
Vict. Perder doscientos duros , y quedar 

empeñado en treinta. 

Eug. De donde lo sabes ? 

Vict. De Don Marcio; anira si rae engaño. 

Eug. Se puede dar mas maldita lengua? ' 
Vict. Venderme mi ropa y mis alhajas ? 

Eug. Que alhajas , muger ? 

Vict. Mis pendientes ; y mas a iin hom¬ 
bre como Don Marcio ; el me los hü 

enseñado , y todo, para el juego. 
Eug. Maldito sea Don Marcio, su; casta, 

y el instante en que le conoci*., / 

F/cL ¿Tienes , yalór' de hacer 
• ' ' ‘B’ 
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infamias ? di, vil, traidor. 

Eug. Pocas veces , y mas eu uu paraje 
como este , ó puede ser... 

Vtct. Que puede ser ? que puede ser ? pe¬ 
ro quien executa semejantes picardías 

, es capaz,de todo ; yo te libertaré, que 

sufras estas razones precedidas de una 
muger que te ama , y que te estima, y 
mira por tu bien estar; pero ya que 

- nada te sirve huiré de tu vista , para 

• 310 verte jamas , pues eres intratable, 

é incapaz de corrección , no , no me 
sigas; porque seré capaz de hacer uu 

. desatino ; ten pronto mi dote ; que 

mañana ó por amor , ó por fuerza has 

de entregarlo: perdido , mal hombre. 
Vase. 

EugMo es mui bueno esto: es verdad que 
tiene razón. ¿Que he de hacer para 

enmendar este vicio ? Maldito sea Don 

Marcio; no ha quedado cosa que no la 

haya dicho ; voi a casa , veré de redu¬ 
cirla ; que aunque las mugeres son tau 
terribles enfadadas, con quatro cariños 
se ablandan: ha! quautas oyen que les 
habrá sucedido lo mismo ; pero á los 
ruegos , petición y amorosas palabi'as 
habran caido como palomitas, 

ACTO II. 

Qn prosa, 
éucai-gase á Vm. aquel recado. 

Rod. Ya están despachacias las quatro p*®'* , 
zas de paño k sesenta duros cada j 
ra pero no quiero que lo sepa, i 
el dinero se lo he de dar con modetí^'' i 
cion , porque sino es capaz de írselo ^ \ 
jugar todo. 

Trap. Como lo Huela , él lo sacará; P®' j 

ro aqui Lupus ést in fábula, 
Rod. Que quiere decir ese latiu? 
Trap. Que el lobo está eu la jaula, ’ 
Rod. Demonio de mamaluco apenas sai’® 

hablar castellano , y habla latín. , 
Sale Eug. Y bien , amigo Rodolfo; : 

ha hecho algo? " | 

Rod. Algo hemos hecho. 
Eug. ¿Ya quanto habéis despachado 

piezas de paño ? 

Rod. A seis duros por vara ; pero 

de dinero ahora , y mitad de aqiií 
ocho dias. 

Eug. Vaia no es malo ; venga el diiiorP* 
Rod. Poco á poco , que solo me ha dado 

cien duros; lo demás lo dará á la tard®' 
Eug. Vengan, que los he menester. 
Rod. Poco á poco , sabe Vm. que 

dado los sesenta pesos. 

Eug. Del resto os cobrareis. 

Rod. O! eso ? Vm. perdone , soi homí’^* 

formal , y el que trata conmigo ha á® 
ser lo mismo. 

Halle : Sale Rodulfo y Trapola, que sale 
del café. 

Rod. Mozos , donde estáis ? 
Trap. Aqui estamos? 

Rod. Pues : alia 4eutro, y el café sin 
nadie ? ha! canallas. 

Trap. Señor fui á hacer una necesidad, 
que no podía embiar a otro. 

Rod. Ha pasado por aqui el Señor Eu¬ 
genio ? 

Trap. Se ha ido á su casa, porque ha ve¬ 
nido su inugcr , y ha habido lina de 
mil Diablos ; que gritos , que vozes; 
por fin se han ido uno tras del otro. 

Rod. Ha dejado dicho algo ? 

Trap- Si Señor, me llamó por la puer- 

^ la de >a callejuela, y me dijo que le 

Eug. Vaya: decís bien : venga el resto* 

Rod. ¿ No queréis darle, á Don Marci^ 
sus treinta? 

Eug, El tiene prenda: que espere; ve»í® 
el dinero. 

Rod. ¿ Y queréis que os lleve en boca 
tandeos infamemente , y publica»*^ ^ 
vuestro desorden por todo el mundo • 

Eug. Es verdad , vaia quedaos con 
treinta , y dadme el resto. ; ' | 

Rod. Tome Vm. que en acabando de saP , 

var el negocio, ajustaremos cuenta^' i 
Eug. Acordaos de poner vuestra ganancia» 

Rod. Me maravillo que habléis tales 
sas : no sirvo yo á ios amigos por 

teres ; vea Vm. de mandarme ; ^ 

. servirle, me hallará pronto. 
Eug' 



■p- u El Hablador, 
^alJ pZ hombre de bien. ro ? es sujo ? ¿ ha gauadó al juego J 
•SíiL el Conde Leandro de Ja casa de la 

. * -^^genio aquiestá todovues- 

' Terral ganado : quea-eis 
^lecobrarlo? os espero., 

rdesgraciado ; no juego mas. 
-^•_Dice el refrán que siempre ei gals-o 

’ coje la liebre. ■ , 

Pero yo siempre soi desgraciado 
'pues rae cojeis siempre. ’ 

e7^ j^'garemospara eutreteuenios. 

rlf n cansaros. 
L.a. Quatro manos, y fea. 

' 4’^iero , uo quiero. 

hacer hasta 
la hora de comer. 

Vaia pues * quatro manos no mas. 

TZu f 
Sale Don Mareta, y Rodulfo del café, 
•llajc. Todos los plateros diamantistas 

^ y quantos amigos tengo dicen no valen 
ios treinta pesos j ^ y estrauas que el 

Señor Eugenio me aya engañado? ¿no 

. se puede prestar nada. Donde estará ? 
vaia se habrá huido por no pagarme ; 

' pues no lo he de callar; he de decir á 
todos que ha quebrado. 

•^0^. Señor Don Marcio , ¿ tiene Vm. 
los pendientes del Señor Eugenio ? 

^^arc. Aqui están ; que bella maula! no 
valen nada , y ha quebrado , y se ha 
Ido por no pagarme : vea Vm. que in- 

• solencia : picaro. 

Rod. Poco a poco , Señor mío, no tan¬ 

tas voces ; aqui están sus treinta du- 
_ ros j vengan los pendientes. 

Mure. Son de peso estos doblones? ¿tie¬ 

nen premio ? son nuevos ? es que no 

quiero perder un ochavo. 

^od. Son de cordoncillo , y basta. 

yare. Se los prestáis vos? no lo diré á 

^ nadie; bien sabes que yo no hablo. 

od. Y á Vm. que le impoi-ta. Tome 

. Vm. su dinero , y venga la alhaja. 

¿Pci^o de dond^ tiwie él este diñe- • 

t- 

¿ ha engañado á alguno ? o ha vendi¬ 
do lo poco que tiene ? ¿ no me direia 

como va esto ? 
Rod, No se nada ; vengan los pendien¬ 

tes , y acabemos el asunto. 
Maro. Pero se los habéis de dar á ,el, o 

á su rauger ? 
Rod. Vengan ahora á mi , que yo se Í9 

que debo hacer. 
Maye. Pero á su muger b a el ? 
Rod. Dale , dale con la curio^dad. 
Marc. Yo se io's llevaré á su muger* 

Rod. No es menester- 
Marc. Yo os iré acompañando ; que n» 

quiero que el vaia , y los dé á otro , 
que para todo tiene el niño , si luego 
me los pida. 

Rod. El Demonio es este hombre ! vas. 
Sale Eugenio desesperado del juego. 

Maldita sea mi fortuna ; en quatro 
manos me ha llevado los veinte duros; 
lo que mas siento es que no ha queri¬ 
do jugara baxo palabra ; paro me la 
pagará : mozos, ¿donde está Rodulfo? 

Marc. A ido fuera agora mismo. 

Eug. Por vida del demonio j donde es¬ 

tará ; que quiero mas dinero , y vol¬ 

ver á desquitarme ; espere Vm. que 
•pronto vuelvo , busque á este hombre. - 

Pandolfo que viene. 
Pand. Donde va Vm. , Señor Eugenio; 

tan violento ? 
Ettg, Haveis visto á Rodulfo ? 
Paftd. Yo no. 
Eug. Haveis hecho algo del paño ? 
Pand. Si Señor. 
Eug. Breve , que hai ? 

Pand, Uno hai que lo quiere ; pero no 

quiere dar mas que treinta duros por- 
vara ; y este es de los mas ; que otros 
ofrecen menos. 

Evg. Pero , hombre , es poco. 

Pand. En la hora el dinero. 

Eug, En la hora ? este Rodulfo no vie¬ 
ne ; yo he de menester dinero; es ver¬ 
dad que es tirarlo á la calle ; vaya *- 

yo me he de desquitar * 

Bz 

; veoda-mós 
Qtras 
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quatro piezas^dé pau'o ; ¿y vea- Eiíg, Vaya tomad ese peso para beber- 

dreis luego coa el ? 

Pand. Al iastaate : hagame Vm. la ordea 
paraque rae lo déa de su almacea , qué 
luego luego traigo la moneda. 

Eííg> Dadme un tiatero. 

Saca un tintero j y papel y escribe enci¬ 
ma, de la rodilla, 

Pand. Coló la purga ; de esta hecha pi¬ 
llo de ganancia un vestido- 

Rodulfo j que viene y y observa y lo que 
hacen con cuidado. 

Rod. Eugenio escribe , ¿ y el truquero 
con tanta solicitud ? no es nada bue- 

. no : vamos : á Dios Señores. 

Bien venido. IVo deja de escribir. 
Rod. Que se hace ? 

Eug. Un pequeño negocio: mire Vm. .Se- 
• aor Rodulfo., no se puede vender na¬ 
da de prisa j he menester dineros, y voi 

• á vender otras quatro piezas de paño. 
Rod. Y á como ? 

Éug. A tres duros por vara, 

Pand. Pero el dinero en la mano. 
Rod. Que infamia! ^ Vm. quiere destro¬ 

zar de ese modo su hacienda ? 

Pand. Amigo , en las ocasiones es preci- 
. so perder algo. 

Rod. Pero tanto dinero necesita Vm, ? 
Pand. Tengan Cuenta , si el vestido , no 

se rae vuelve humo. 

Rod. Como sea de veinte , 6 veinte y 

cinco duros , todavía los buscaré , siiv 
llegar á vender malamente ese paño. 

Eug. Veinte y cinco ? no me sirven. 

Pand. Entra después mi trabajo ? no , no 
hai bastante ; siga Vm. que se pierde 
tiempo. 

Eug. Es verdad ■, sigo. ■ 
Rod, El se precipita , vaia yo daré has¬ 

ta cinquenta duros. 
Pand. Máldita sea tu venida. 

Hace señas que va á jugar., sin , 
"Vea Rodulfo. , ' 

Pand. Agradezco. 
Eug. Ya , ya voi. 

Pand. Cinquenta duros ? antes de 
los pierde. J/así'/ 

Eug. Pero' como me dais ese dinero ? ■' = 

Rod. Esa es la cuenta j ai tiene Y'”' 
pagado y y recogido su importe 
mas queda lo que se ha de 
después que no se los quise dar junté^; 

porque no los mal gastara. 
Eug. Y los pendientes ? 

Rod. El Señor Don Marcio ha , 
por fuerza llevarlos á su muger de Ví«* | 

Eug. Que ha dicho ella ? a está todovi»- 
enfadada? 

Rod. Ya esta algo mas templada ; tod^’ 
son efectos del cariño; solo me j 
encargado que vaia Vrá. á : 
temprano. 1 

Pandolfo sale de su jus¿Oy hace señas ■ 
que si va ¿¡jugar y Eugenio dice ^ 
con la cabeza y-se entra Pandolfo i io¬ 

do sin que la vea Rodulfo. 
yo le aconsejaría á Vm. que.se íntt^r 

ahora á. casa. 

Eítg. No tardaré mucho ; á la tarde «o® 
veremos. 

Rod. Mande Vm. seguro que le quie^’d-' 

bien. . I 

Eug. Ahur, ahur. 

Espera que se huelva Rodulfo y paf^ 
trar en su tienda •, Eugenio entt'i^ 
el juego: y sale Rodulfo y Don Mdl' 
ció. ' • 

Rod. Aquí viene el charlatán. 
Marcio. Que tenemos de nuevo? ¿nO 

. neis nada que contarme ? he : sois . 
bruto. j 

Rod. Me maravillo de ese modo. 
Eug. Con cinquentaduros,me habilitaria. Marc. Esto es por decir: son favores 
Rod. Pues aqui están. hacemos los nobles a los popularas. ' 
Eug>^ Siendo asi , rasgo el pápel , y no Rod. Estaba para responderle ; pero 

quicio malvar-atar el paño. , valgo de la prudencia. 

Pand. Y yo con mis pasos gastados sin Lisaura á la ventana, suya. 

> digo ; Ih amiga .de la * 



ta trasera. 

^od. Con licencia, voi a ver n\i hacien¬ 
da. Vase. 

marc^ Señorita? para servirla. 
^s. Viva Vm. muchos años. 
Marc,^ ¿Quaijto ha que iio ha venido 

el Conde Leandro ? 

Habrá una hora. 
Mure. Una hora ? es demasiado; i estáis 

sola ? 
Lis, Paraque lo preguntáis ? sola estoi. 
Mare. Pues abrid ; que allá voi. 

Lis. No ; Vm. me perdone , no recibo 
visitas. t 

Marc. Vamos. 

Lis. No por cierto. 

Marc. Pues iré por la puerta trasera. 
Lis. No gasto semejaiites cosas. 
Marc. No lo neguéis ; por mi nadie lo 

. sabrá , soy hombre de coiilianza; pe¬ 
ro yo bien se que nuestra casa tiene 
dos puertas, una para los de estrechez, 

. y otra para los de apariencia ; eso 
es regular en todas las mugeres de 

- vuestra ciase; con que no.ay que estra- 

ñar. 
Lis. Como ? ¿ que modos de hablar son 

esos ? bien se conoce que sois de mala 

lengua. 
Marc. Sosegaos , que os quiero regalarj 

¿queréis quatro castañas secas? 
Sacalas da la faltriquera. 

Lis. Métaselas Vm. donde le parezca; 
que no admito nada d§ nadie , y mas 
de los mordaces. 

Moirc. Mejor; no las tomes que yo me 
. las comeré , y me servirá de entrete- 

jE/ Hablador. n-ñm-o 
Lis. Y eso es verdad ? pms «o 

estur con In ventano abierta j po 

ver semejantes mugeres. 
Sierra de golpe. . 

Marc. Ho, ho , ho que buena; la bailari¬ 
na se ofende porque la pelegrina vive 

en frente; esto es cosa de nsa ; pe-» 
la niña se está en el balcón; Señora 
peregrina , me alegro que haya des« 

cansado. 
Plac. Mui servidora. ^ 
Marc. Donde está el Señor Eugenio f 
Plac. ¿ Que conoce Vm. á el Señor Eu¬ 

genio ? 
Marc. Somos mui amigos ; ahora vengo 

de ver á su rauger. 
PlaC. Pues que es casado ? 
Marc. Seguramente; pero eso que le 

hace: á él le gustan todas las mugeresf 

¿ habéis visto á. esta Señorita ? 
Plac. Es bastante impolítica ; me ha cer¬ 

rado la ventana en la cara sin motivo^ 
Marc. No haga Vm. caso; ella es un» 

qüe se ñnge bailarina. 
Plac. Será algo maula. 
Marc. Si: considere Vm. tiene puerta 

trasera; ya‘se puede imaginar: 

■ quiere Vm. que la regale? 

Plac. Viva Vm. mil años. 
Mure. Quatro castañas secas , muí bue¬ 

nas , son de mis estados. 

Plac. Las estimo. 
Marc. Allá voi, se las llevaré. 
Plac. No es menester,. Que roñoso. 

Cierra de pronto. 
Marc. Mas que las castañas quieren los 

■ castaños: todas son asi. 

nimiento. 

Plac. á la ventana de enfrente de la posa. 

Plac. No ha vuelto el Señor Eugenio: 

estol con cuidado. 

Marc. ¿ Ha visto Vm. la peregrina de 
enfrente ? 

Lis. No Señor; quien es ? 

Marc. Quien ha de ser? ¿considere Vm. 
luuger que se deja mantener de Euge¬ 

nio que será? el la ha puesto en esa 
.fosada, 

Sais Eugenio mui gozoso, de la casa dd 
juego f y Rodulfo del cafe. 

Eiig. Abur amigos , ahur amigos. 
Rod. Como? salir de jugar. 

Eug. Si Señor , y he ganado. 
Marc. Si es verdad , bien se puede creer. 

Eug. ¿Pues que no puedo ganar yo nun¬ 

ca ? 
Red. Buen modo de irse á casa > y vues¬ 

tra muger esperando. , 
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Eiig» Calle Vm. que he ganado. 

¿eíí;z. Bueno, bueno , me ha ganado mi 
dinero; sino lo dejo estár, nie des- 
vanca. 

Bug. Si soi un hombre : en tres apuntes 
he logrado la suerte. 

Maro. Vaya , y quanto ha ganado, 
sepámoslo. 

Btig. Ocho duros. 

Rod. O loco endemoniado: ha perdido 

desde aier acá, cerca de trescientos 
pesos, y ahora porqué gana ocho, 

- parece que ha ganado un thesoro. 
B:a. De quando en qnando es menester 
.. araastinarse , para pillarlos debajo. 

jyiarc. ¿Vaya que se hace , con esos 
ocho duros? 

Bug. Si Vms. quieren los comeremos. 
Maye. Dice bien, comámoslos que á 

bien que del convite tendré que hablar, 
■ para divertirme esta tarde. 

Rod. ¿ Y que no se pueda enmendar esta 

locura ? ha ganado ocho pesos , y ya 
los quiere gastar en francachelas. 

Bug. ¿ Baya : comemos en esta fonda , 
: h en otra ? 

Bea. Noes mejor que en la sala de arri¬ 
ba del truco se nos ponga la mesa ; y 
pues está cerca pueden pasar la comida. 

Bug-;. Si í bien pensado. 

Rod. No vaya Vm. que luego lo llama¬ 
rán al juego. 

Bug. No importa , oy estoy de fortuna. 

Mure.. Cuidado que yo voy también; 
pero no pago nada , Eugenio lo hará 
por mi. 

Bug. Aquí hai .dinero , no hai que tenér 

miedo : yo pago todo , yo pago todo. 
Rád. Ha! infeliz majadero. 

¿ Pandolfo? Saíe de su casa. 
Band. Quien me manda ? 

icí?. ¿ Quiere Vm. hacernos gusto de 

dejarnos comer á todos en uno de sus 
, .quartos de arriba ? 

Batid. Son Vm. ios amos ; pero hagase 
cargo que pago la casa y que es nece- 

. sario algo por el piso.- ■- 
Xea. Todo se pagará , todo se pagará. 

sn prosa. . ^ 
Bug. No hai duda , yo lo pago todo. ' 

Rani. Pues bien , voy á que la 
Lea. Digo , ¿ naipes de aquellos j 

entendéis ? 

Pa/'d. Señalados , c... Sin que lo 
Lea. Pues. j 

Pand. Bien. Vase. . ? 

Bug. Vaia quien va á la fonda á 
Lea. A usted le toca por mas conod' i 

en ella ; porque le mirarán mejor* 

Mure. Vaia uno , ó vaia otro , desp®^ 
mos , no sea que nos quedemos en ^ 
bis. 

Bug. Pero digo , ¿no os acordáis de 

caución que no hai placer , si 
muger ? 

Rod. Mugeres también ? mayor run'®' 
Mure. El Señor Conde, podria h®*', 

venir aquí la bailarina. 

Lea. Porque no ? entre tantos 

aio tengo dificultad. 
Marc. Digo , me han dicho , que se 

re Vm. casar con ella ; digaraelo 
en secreto , soy hombre de reserva.^ 

Lea. No es tiempo ahora de hablar 6 
estas cosas. 

Bug. Yo veré si quiere venir la peregrina^ 
Marc. Si ; si ; la peregrina. 
Leand. Vaya id á avisar pronto que 

es hora. 

Bug. Quantos somos ? uno , dos, tres/ 
vaia para diez , que mas vale que 
bre. Rodulfo , venga Vm. también * 

comer con nqsotros. 

Rod. Lo estimo, tengo que cuidar 

mi hacienda, ¿ que sea Vm. tan 
■perdiciado ? no. vé que de ese tnodo 
se arruina? 

Bug. Amigo he ganado , quiero divertir" 
me. 

Rod. Y lo por venir ? 

Bug. A lo por venir piensan los AstrO^ 
logos. 

Rod. Paciencia , nada sirven mis avisoS' 

Entra en su tienda , y Eugenio en l<^ 
posada.. . . 

Marc.Vay^ Vm.por laSeí;orita bailariil®' 



««p»*- 
^ Vni. que las tropas 

SCO altas , se han ido a quarteies de 
luvierao. ^ 

^^pide* bien : la estación lo 

Marc. No han hecho sino mal ; debian 

Hianteaer sus puestos , pues ios avian 
ocupado. 

‘^eajuL Es verdad que debian sufrir los 
tnos j^por no perder lo adquirido. 

No Señor , no ■debian arriesgarse 
H morir de yelos. “ 

^and. Pues debían ir adelaíite. 

Marc. No Señor; ó! qne bravo intoli- 

e guaira ; marchar en invierno. 
^e«»í¡. J Pues que debian hacer ? 

«re. Dexe Vm. que yo vea la carta 
geográfica , y diré despaes lo que de- 

baco ? hecho. ¿ Gasta Vm. ta- 

ni Hablador, '^5 
le he de plantar un plato en l'a cara. 

Marc, ¿Que no tiene Vm. las llaves ? 

Llaman, 

Leand. ¿ Que llaves ? 
Maye. Las de la puerta trasera. 
Leand, Sois mui malicioso. Entra, 
Eng. Me disgusta no venga la peregrina. 

Marc. Eh : no la conocéis , un quarto 
por, venir j y dos por hacharlas j bien 

conozco su genio. 
Eng. Pero me han dicho , que no ha 

estado jamas en Cádiz. 
Marc. Si digo cjue es la misma : he ha¬ 

blado con ella desde la ventana , y no 
ha podido negarme la verdad. 

Eng. ¿ Hombre , y á mi me lo niega? 
Marc. No todos tienen la mana que yo 

para todo : me ven un hombre bien 
puesto , conocen q\ie se callar , y me 
confian , quanto hai que fiar. 

. Mozos COK la tabla ^ comida, 
heand. Si Señor. 

Marc.rA ver un polvo : mal tabaco. 

A mi me gusta. 

^íwc. No entiende Vm. palabra do ta- 

caco ; el mejor es de la Havaua. 

A mi me gusta el Sevilla. 
larc. Pues no vale nada, 

eand. Pues riiejor será el Havano. 
■í«rc. Tampoco. 

^ert?2fü. Yo digo que si. 

^«rc. Y yo digo que no ^ es menester 
saber distinguir. 

Sale Eugenio, 
z Qiie voces son estas ? 

^arc. No , sobre el tavaco no cederé 
aunque me desquartizáran. 

^ Como va la comida ? 

Presto estará hecha. 
^ V^iene la peregrina ? 

No quiere venir. 

I A que si voi yo , á que viene ? 
2. Vaia a que no. 

No me quiero empeñar j pero lo 

bailarina. 
««. Voi. Si á la mesa es tan pesado, 

Mozos de la fonda , pasando de la unce 
casa a la otra , platos , vasos , vino, 
^c. Salen después Leandro y Lisau-' 
ra de su casa. 

Mozo. La comida se enfria; pueden subir. 
Eicg. ¿ El Conde donde está ? 

Marc. Amigo la sopa se enfria ; venga 
esa Señora mia. 

Leand. Yz. estamos prontos. 
Marc, Me . alegro de tener la fortura j 

¿que gente es esa ? ¿ parece una mas¬ 
cara ? 

Eug. Vamos, vamos , sin detenernos. 
Lis. Con su licencia. 

Marc, Es fea como un Demonio ; j y- 

que haya quien guste de semejantes 

mugeres , y mas teniendo puerta tra¬ 
sera? 

Sale Rcd'tilfo de su café, 

Rod. Miren que locura de hombre; no 
bai quien le corrija , y su miiger es¬ 
perando en casa, me dá compasiónj 

y rauchisima rabian. 
S& 
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St asoman a la ventana f 
Etígetilo. 

Cottiedi'a en prosa, 
pacieiicia ? Ya no puedo luas í > 

Don Marcioy muero. '¡ 

Rod, Un desmayo se alcanza al otro, j 

En;:, ¡Bella vista! ¡Esto es un gusto! 
Marc. Mas es comer a costa de tales 

• simples. 

he and. A sentarse , á sentarse. 

Todos. Vamos. , Vanse. 

•Sale Victoria de manto', y observa si vé 
' d su marido en el café. 

Rod. Señorita , ¿ a quien se busca ? 
Vict. No está , no está. 
Eug. Viva la buena amistad. 
Todos. Viva. 
Eug. Platos. 
Leand. Agua. 

Marc. V iuo , vino , que es lo mejor. 

Alegramente , alegramentc. 
Vu:t. Pil, el sin duda j ya, ya le veo. 

•' Ah ! canalla ; me la pagarás es este 
el modo de la enmienda. 

Sale Placida por la puerta de 

Plac. Jurara que he oido la voz 
marido: como fuei-a , habia de h"! ^ 

que se avergonzase. Diga Vm* ¿7', 
bulla es la de aquella casa ? ¿ 
esta en ella? j 

Moz. Quatro amigos , y una ^ ¡ 
no es maleja. ' , 

loaos salen por el truco-■■ ^ j 
Leatid. Viva , viva la fortuna 

Eugenio. 

Plac. Esta es la voz de Flaminio 
poso, vergante, él divirtiéndose ? ; 

yo pidiendo limosna. No tengo f 
ciencia , hagame Vm. el favoc 

conducirme arriba. 
Moz. De buena gana. Vase. 
Rod. ¿Como vamos’? ¿Como vamos? 

Vict. Me siento morir. 

Eugenio se asoma. 
Eug. Digo, ¿ Señora gusta Vm. de subir: 

Se la añadirá un cubierto. 
Vict. ¡Y habré de sufrir ! O ! Dios , rae 

siento venir mal. 

Rod. ¿ Que es eso Señorita ? ^ La da a 
Vm. algo ? 

Vicf. Ah! Señor Rodulfo , ayúdeme 
Vm. que me muero. 

Rod. O pobre Señora Victoria , mucha¬ 
chos traed un poco de resoli. 

Vict. No: mejor es un poco de agua. 

Rod. Venga Vm. dentro , que aquí no 
está bien. ^ ^ 

Vict.^ ¿Que venir? He de subir arriba, 
y .e he de sacar á aquel vil el alma 
por la boca; ingrato, pérfido, mal 
hombre. 

Rod. Sosieguase Vm. ' 

Eug. arriba. Viva , viva la .Señora Li¬ 
sa ura. 

Todos. Viva. 

Vittt.^Lo oye Vm.? ¿Qqieu hade tener 

De la z’entana se vén alborotados toÍ^:^ 
con la llegada de Placida ,y dice- ■'[ 

Leand. Nq me detengáis ; la he de 
tar. 

Eng. No , deteneos. . 

Marc. Poco ^ poco que estoi de 
medio. . ^ 

Leand. Nadie me detenga ; que 
Demonio. # 

Plac. Favor Señor Eugenio. g 
Sale Placida por la puerta del 
huyendo , y se mete en-la posad^’^ \ 
salen todos. j | 

Todos. ¡Infeliz de mi! ' i¡\ 
Sale Eugenio deteniendo a Leandro ^ 

la espada. 

Eug. Ea ; deteneos. ^ 
Sale Don Marcio huyendo , y se ; 

la calle con un plato de comida. 

Marc. Rumores fugit. 
Los Criadas del juego cierran In 

hmidy Dexarme libre el paso.> | 

í 



entrar'amalarla. HaUaSor. 
tíg. Eso npj sois lui hombre barbero* 

L vil” “"S" • «e de perdeí 
,‘®^‘'‘eea su defensa, 
p''""*-i^nes os pesará! 

S' No le tengo miedo» 

n 

^iitallan¡ y se retira Leandro contra la 

puerta de la Bailarina', entra, y cier-> 
va de pronto. 7 

*1s2 v’ 2 n”®™’ ‘“y“* ¿Te escon¬ 
des? Vive Dios, que te he de beber 

>nad beber la sangre; to- 

Pnrece ni e l’ P“es Faitee que lo deseáis. 

nfftar'l'' ’ ’ 5"® be 

»^.Vr.No, pnST,:?e\l7e^lff^^^^^ 
£ug. ¿Como detenerme ? No estoi pa 

ra razones; ó te quitas, ó saciaré en 
mi furia. 

saca una espada, y se pone en 
^^jensa de Victoria. 

'*otf“7 “n. que tiene Su 1 *f defienda , yá que su ma¬ 
nido trata de ofenderla. 

No: Rodolfo , dejad que con mi 

ranml ^ derrame mi 
Harf ’ sacrificio que¬ 
dara contento, y yo me libraré de pe¬ 

as que siento al vér sus desordcLs 

Ueiosde vicios, y en fin asistido de 
«lalas conipauias, 

jg 

* guarda la esposa , y 
iueda confuso. r 9 y 

valor de oir semejantes 
oces? «No os mueve una hermosura 
esgraciada? Sin duda teneis el corazón 
e piedra j vedla como llora j yo no 

P^^edo resistir ; tanibieu lue GQi^musve» 

Rodulfo llora , Eugenio se enjuga los, 
ojos ; lo mira , y calla. 

Vict. l.agrimas de cocodrillo , quántas 
veces ha prometido no seguir mas su 
desbarate , y siempre ha vuelto j no 
lo creo. 

Eugenio tiembla entre la rabia , tira el 
sombrero , patalea , y sin hablar en~» 
tra en el café. , 

Vict, ¿Lo veis ? Se vá , y nada dice jí 
es tenaz hasta no mas. 

Rod. Veré si está dentro. Entrate 

Vict, Ay de mi desgraciada! vida peiiosak( 

Sale Rodulfo. 

Rod. No está ; salió por la puerta de 
callejuela. 

Vict. ¿Donde habrá ido ? óQue he de? 
hacer ? 

jRoá» Entrese Vm. en mi quarto , que» 

yo le buscaré, y sabré que ha hecho^ 

no tenga Vm. cuidado : el delito en él 
hombre de bien confunde , sorprende « 
enagena , y aun priva de acentos. 

Victf Espero vuestra razón ; y esta será? 
la ultima prueba de su intención ; si 
esta sale falsa , le abandono eterna¬ 
mente , y dejo que sus vicios le lleven 
al precipicio ; propio ; propio fin de 
los jovenes , sin juicio caminan á S« 
albedrío. 

ACTO IIL 

Don Marcio observando, y Leandro ai\ 
rajado de la casa de Lisaura. 

Leand. ¿ A mi semejante tratamiento ? 
Lis. Sois un hombre indigno , falso • 

traidor. * 

Leand. Buen agi'adecimientó , después de 
haber abandonado mi muger por Vra* 

Lis, Si yo hubiera sabido , que estabst 

Vm. casado , no le hubieí^ dado 
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tracia en mi casa ; que no soi muger 

ele infame;, procedimientos: no se^ácer- 
qiie Vra. mas a nii pn^rta j porque le 
saldrá caro ; indigno , embustero. 

^eand- Pero dejenie Vm. tomar mi ropa 
que está dentro. 

Lis. Vuestra ropa la llevará mi criada al 
café , y alli la encontrareis : ea , no 
porfiéis , que sois un canalla. 

Cierra , y se mete en su casa. 

Leand. ¿ Que os parece amigo ? 
Marc. ¿Que cosa ? Que yo ahora llego. 
JLeand. ¿ No habéis visto la bailarina 4 

la puerta ? 

Marc. Yo no ciertamente. 
Le and. No es lo peor eso. 

Marc. Vaia , ¿que ha hablado? En con¬ 

fianza decidrnelo , y, estad seguro que 
nadie lo sabrá : (sino uno de cada ca¬ 

sa ) os ampararé con mi protección. 
Leand. Ya que con tanta bondad Vm. se 

me ofrece j abriré mi corazón j y le 
confiaré todos mis sucesos. 

Si, si, bien puedes hacerlo con 
toda satisfacion. Ya tengo en que di¬ 
vertirme un poco. 

Leand. En primer lugar sepa Vm. que la 
peregrina es mi muger. 

Marc. Bueno. (Noticia para cuento.) 
Leand. Que yo la he abandonado en Va¬ 

lencia- 

Marc. Mejor ; ( el es un canalla. ) 

Leand. Yo no soi el Conde Leandro } 
que esto es fingido. 

Marc. Retgtára ; mejor. 
Leand. Yo no soi noble. 

Marc. Vaia , acaba de declararte. 4 Eres 
hijo de algún berdugo ? 

Leand. ¿Como es eso ? Poco á poco. 
Marc. Vamos , vamos adelante ; ya estoi 

rabiando porque venga alguno, y con¬ 
társelo. 

^eand. Soi mui poco amigo de trabajar* 
y deseando ver el mundo vine á Cádiz! 

^arc. A hacer el tunante. 

■Leand,■Vqsq este jw es modo de tratar¬ 
me. 

sn prosa. 
Marc. Hombre esto ea tratarme amig®' 

blémente : sigue sigue. 

Leand. Viendo el caso en que me encu^" 
tro , si mi muger me descubre y dá 

una queja , temo de ir á ver los bin'®" 
tes colorados. 

Marc. Vaia , ¿y que ■ piensas hacer? 
Leand. Que viera Vm. con su protec' 

cion , de que podamos hacerla 
de esta ciudad , por vaga. 

Marc. ¿No lo digo ? Eres un gran bíj^ 
de madre mui infame. 

Leand, Señor , estas palabras::: 
Marc. Esto es amigablemente: eso 

una picardía , y no se puede hacer* “ 
Leand. Pues bien , me iré yo , basta 

ella no lo sepa. 

Marc. De mi no lo sabrá. ^ 

Leand. ¿Me aconseja Vm. que me vaí^' 
Marc. Si: este es el mejor modo : vete ^ 

Madrid 6 á Sevilla; en fin donde 
ras ; pero que sea pronto. 

Leand. Me iré al cerrar de las puertas i 
porque quiero tomar mi ropa de casa 
de la bailarina. 

Marc. Mira lo que haces , no te veaii' 
Leand. La sacaré por la puerta oculta*^- 
Marc. Miren si yo dijé bien , la puerta 

trasera , la puerta trasera. 

Leand. Sobre todo le encargo á Vm* 
secreto. 

Marc, No lo dudes : nadie lo sabrá pb? 
ahora. 

Leand, Hagame Vm. el favor de ^ 
mi muger , estos cinco duros ; y 
Vm. que se vaia , diciendola , que 
rae he ido , y luego avíseme Vm. 
me volveré. 

Marc. Está bien , todo se hará como 
dices. 

Leand. Pues voi por mi ropa. 

Marc. ¡ El Conde fingido ! Canalla 
tunante de esos que corren cortes j ^ 

costa de quatro pobres ; ¿y 
que lo calle ? A quantos encuentra 
lo he de decir. ’ 



Placida dé la posada. 

arriesgue , quiero ver 

M.arc iiidigiio de mi marido. 
í'hc. peregrina , ¿com,o vú? 

me engaño ; era uno de 
ytieilos que estaban á la mesa con mi 

marido. 

^íirc. Si; yo soi el que os regalaba las 
castañas secas, 

he. Dígame Vm. por caridad , donde 
m pudiera encontrar á aquel traidor. 

Vuestro marido se há ido , y no 
ido. ^ 

Male 
ros* tomad esos cinco du- 

P//7/. ^ buscarle á otra parte. 
^ , Dios os pague la caridad : . pero 

«o me quiereVm. decir nada? pues me 
»re desesperada. ^ 

M«re. ¡Pobre muger! Quien::; vuestro 
mando me ha encargado el secreto : 
no se ha ido, está en casa de la bailad 

I rma , que recoje su ropa para escapar¬ 

se por la puerta trasera ; pero no os 

cuidado ) desde aqui lo veréis sa- 
h': tomate esa purga, yase. 

j’c. |Ha infame! ¿ Como haria para ver- 
I sin que el me viera ? 

Salen Rodulfo y Eugenio. 

Vaia ; asi van las cosas con mejor 
«lanera; dejadla desaogar, y luego con 
quatro cariños, y mas á solas, las mu- 

I geres vuelven al amor de sus maridos. 
! Es terrible. 

««d. Pero si tiene razón la pobrecita. 

! b i Señor Eugenio ? 

i ° • O! Al Seiior Eugenio deje Vni. en- 
, que tiene mas qi^e hacer , que 

^^Peiisará Vm. 

**^• ^0 no pretendo desviarlo de su 

i ^«ligación ; pero quisiera suplicar un 
^tavor urgente. 

Dejadla decir , Rodulfo, que me da 

íompasioft 5u estad© ; ai ver la infa- 

E/ Hablador, 
mia de su marido. 

Plac. El me ha abandonado en Valencia; 
vengo sabe Dios comp, hasta aquí , y 
ahora que le encuéntre quiere escapar¬ 

se', y dejarme. 
]Rod. ¿ Y sabe Vm. donde está ? 
Plae. Está en casa de esá'Señqra bailari¬ 

na recogiendo su ropa para escaparse. 
Rod. Pues si sale, aqui |e puede Vm. pi¬ 

llar.' . ' 
PJac. No Señor, que saldrá por la puer¬ 

ta trasera. 
Rod. ¿Quien le ha dicho á Vm. que tie¬ 

ne puerta trasera ? 
P/«c. Aquel Señor que se llama Don Mar- 

cio. 
Ród. I/a trompeta dó la comunidad: mi¬ 

ro Vm. eutrese en la barbería, que 
desde allí , vé las dos puertas: quando 
le vea Vm. salir me avise , que yo so 

. lo que he de hacer. 
Plac. Pero el Maestro barbero no me de-*, 

jará estar en su tienda. 
Rod. Maestro Agapito. 

Sale el Mozo de la Barbería* 

Moz. 5 A quien llama Vm. Señor Rodul¬ 
fo ? 

Rod. Diga Vm. á su amo ; que permita 
que esta peregrina esté im poco ai 
dentro , hasta que yo vuelva por ella. 

Moz. De mui buena gana ; y aunque no 

se quiera ir nunca , yo la daré posa¬ 
da, Vanse, 

Rod. Quiero vér de componer esto tam¬ 
bién para quitar los z.elos á la Señora 
Victoria , vamos á lo que emos dis¬ 

puesto. 

Eug. Sois un hombre de buen corazón „ 
Rodulfo. 

Rod. Señor mió , pobre , pero honrrado, 
y mientras pueda he de hacer bien : 
vaia; entrad que os espera , no tengáis 
miedo , que ya lo tengo compuesto j 
entrad. 

Eug. Pero ella me arañará. 
Rod* Si digo que no. 

C 2 
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jEug. En confianza entro 

Moíi. No os detengáis : ¿marido y muger 
allá los dejo , que se ajusten. Trapola? 

Trap- Señor... . 

Comedia en prosd, 
Vase. cuidado que lo pagareis vosotrdS'' 

Entra en casa de la Bailarlit<^* 

Rod. Mirad la tienda que voi aqui á la 
barbería : si el Señor Eugenio llama , 
avisarme. 

Trap. Conque , iré á acompañarle. 

Rod. No liaveis de entrar , ni dejar en¬ 
trar á ninguno. 

Trapí ¿Porque? 

Rod. Porque no. 

Trap. Pero iré á ver si quiere algo. 
Rod. No se entra á menos que no 11a- 
■ - mea : cuidado digo. 

Entra en la Barbería'.^ sale D. Marcio. 

Trap. Por lo mismo que no quieren que 
■ entre , he de ser curioso. . 

Marc. Trapola , ¿ se ha visto al Señor 
' Eugenio ? 

Trap. Si Señor, se ha visto , está allá 
dentro. 

3íarc. ¿ Donde ? 

Trap.‘Chito , en la pieza de allá dentro. 
Marc. ¿Juega? 

Trap. Si Señor, juega con su muger. 
Marc. Pues voi á verla. 
Trap. No ^se puede entrar, 
Marc. ¿ Pero porque ? 

Trap. Porque no. Yo queria también ír, 
y el amo no quiere. 

Marc. ¿Y que no ai diferencia de ti á mi? 
Alia voi. 

Trap. Si digo que no. 
Marc. Y yo digo que si. 
¿’a/e. liad. ¿Que voces.son estas? 
Trap. Aqui el Señor Don Marcio , que 
^ quiere jugar en tei'cio con niarido y 

muger. 

Rod. Perdone Vm. que allá dentro no se 
vá. 

Marc. ¿Pues que hai? ¿ Hai algo de bue¬ 
no? Decídmelo que no lo diré á nadie. 

Rod. O? No me rompa Vm. la cabeza , 
tengo otras cosas que pensar : mucha¬ 

chos hasta que yo venga nadie entre ; 

Marc. Vaya que tiene buen modo de 

tarme: gente sin crianza i lo 
to mas es no saber á que ha sido ^ 

encerramiento de marido y mugeí'il 

ro lo he de saber. Café. 
Trap. Al instante. 

Sale Pandolfo apresurado* 

Pand. Don Marcio , ahora es la 
de valerme de su protección j . 

sino estoi perdido. ^ 
Marc.Vam; ¿que ha sucedido ? ^ou 

meló , y no tengáis miedo* 
Pand. Sepa Vm. Señor, que está el i 

do lleno de embidiosos ; porñ^® 
que tengo algunos parroquianos 

han levantado mil embustes,y 

do una querella diciendo 
gos prohibidos-, y cartas .jo 

Marc. Eso es una infamia J Y ^ 

. has sabido. , -efO 
Pand. Me lo ha dicho un amigo 

á la verdad Vm. es xuio de los qt' ^ 

. ben mi buen proceder. 
Marc. Si: bien se que eres un honm 

buenas qualidades. ^ 
Pand. Pues mire Vm. yo quisiér^ 

a Vm. un cuidado ; pero temo. . y 

Marc. No tencas temor : fíate de 

dejalo correr ; a la verdad 
en tu casa cartas señaladas • 

. que no lo diré á nadie. ci-' 
Panel. Señor, io no las señalo; , jiK 

erto que hai algunas varajas: 1 
gadores gariteros lo hacen. Q^e V 

doj V quándo me avisan ? las 
sae*^’ 

Marc. Pues ves carriendo; ^ 
y puedes dar gracias á Dios q 
1q se. ^ 

Pand. ¿pero si tendré tiempo t P ; 
rae dicen que me andan buscando* 

Marc. Escóndelas, que es 



, M Eabtadoh ^ 
Pues Voi, y las escondo entre él Marc. ¿Quien son eS^Os. 

techo , que allí, ni el diablo las en- Trajp. La honrada familia. . 
cueutra. yase. Marc. ¿Que entiendes por la hoiuadé 

Si, si: que es el único remedio. familia ? 

el Cabo de capa, Ministros. 

Trap. La justicia. 
Marc. Ahora si que la he hecho buena. 

Marc, 
llei 

Este merece la galera ; como le 
®gyen a descubrir sus maulas , lo 

p á las minas. 
pád por ai una vuelta ; y al sil- 

si fuese menester acudiréis. 
Vea Vm. cartas picadas es robar; 

^ derecho. 

Wo, 'listante. '-flüo, pi .. ' 
Marr c- ®5t;a poco seguro. 

' Señor : quien será ? Este ; 

Cab^ ^°t'astero. 
ÍVr«v^ trucos ? 

• bi Señor , y otros juegos 

pare- 

Cabo 
oenor , y otros 

¿Es el amo un tal Sr. Pandolfo. 
Si Señor,, un hombre honrado. 

3yí Dicen que es un jugador afamado. 
Es un buen hombre , sino encu- 

mil infamias, 
jiy °* ¿Donde estará? 

Está allá dentro escondiendo 

. naipes que tiene señalados; pe- 
me ha encargado el secreto , y su 

forte de Vm. me asegura , que lo 

guardar. 
Donde las esconderá? 

*t«í-c. gi quiere ver si es hombre 

. , las ha hido a esconder eu el 

^ techo de su quarto. 
^^0. Ya se quanto había menester, 
p f r. . A Vm. le gusta jugar ? 

Un poco. 
A la verdad que no le conoseo a 

cl”'* ■ ^ 
Pronto me conocerá» 
El café está allí. 
Luego lo tomaré. 

Salen Cabo, y Ministros que traen atado 

d Faíidolfo. 

Pand, Don Marcio , viva Vm. mil añoíj 
le agradezco la buena obra. 

Marc. ó A mi? No se palabra. 
Pand. Yo iré á la carraca ; pero su len¬ 

gua de Vm. debia ser arrancada, 

por maldito hablador. 
Cabo. Amigo , fué verdad lo que Viiir 

dijo , estaban escondidas las cartas, 

vamos con él a un calavozo. 

Se lo llevan. 

Trap. Voi á ver que hacen de él. 
Marc. ¿Que diablos he hecho? Me pare¬ 

ció un forastero , y era un Cabo de 
Ministros. Yo con buen corazón se lo 
he dicho, crei guardára el secreto; 

perp á bien , que bien se lo merece: 

vaya a pagar que lo ha urtadp. 
Rodulfo y Leandro i que salen de casa do 

la Bailarina.^ 

Rod. Vaia que me parece que van ble» 
las cosas ; por bien se componen, pof 

mal nada se abeutaja. 
Leand. Este es el Señor qiie me aconse¬ 

jaba que huiese , y dejase á mi muger. 
Rod. Bueno, Señor Don Marcio, Vm. 

dá buenos consejos entre casados. 

Marc.. Sino se pueden ver; y me pa¬ 
reció que eso era lo mejor. . 

Leand. Se conoce que es Vm. un hoíX\* 

bra de mui mala lengua. 

Entra en la Barbería. 

entran todos los ministros en el 

¿^*ego, Don Marcio SS hvmtd} mim 

y Je asombrñ% 

-Rod. Vaia a donde k digo , y haga If> 

que debe» 
Mar^. 



V ^ 1 en prosa. 
lateúciou. de Estáa cifradas en quatro casta^^ 

secas, con que no importará 

ni 
jL>j.arC: 

úo hacer daüo. 

Sale el Mozo del café. 
sacharlas. 

Nozo. El Señor Eugenio, llama k Via. 
liad. Voi, 

iyiat'c. -Sí vata Vm. vaia d componer ese 
deivaratado matrimonio. 

Rod. En mi son ocasiones de un buen 
deseo, y si yo tiro á unirlos con bue¬ 

nos medios, Vm. procura separarlos 
coa su mala lengua... Entra. 

Ma^c. Mozo, ¿sabes porque ha vuelto 
JiiUgenio con su muger? Porque ha 
querido; la muger es bonita , y quie¬ 
re que ella le mantenga; ya me en¬ 
tiendes. 

Salen Rodulfo, Eugenio y Victoria. 

Rod, Me alegro de sus paces, espero 

que vea los provechos de la comida. 

Vict. No rae paga el cariño que le tengo. 

Eug. Le conozco, y te ofrezco que 

veas los efectos de haber tocado en 
<fl conocimiento. 

Sale Placida y Leandro. 

Leand, Vamos a la posada a recoger 
la poca ropa que tengas. 

Rlac. ¿Que aun quieres seguir con tu 
• mala vida? 

Leand.Ko: que las palabras de este buen 

hombre me hari hecho conocer mis 

desaciertos, y quiero mudar de vida. 
Marc. O 1ó !Aqui está el Señor Conde 

de apariencia; un’vengante: cierto que 
tenéis. Señora peregrina, un bello 
marido. 

Leand. Podré ser malo en mi poco jui¬ 
cio ; pero no haré tanto daño como 
vos con esa lengua sacrilega. 

Marc. Mucho siento que esa belleza se 
emplee con semejante hombre; yo no, 

ya no tendréis mi protección ni ara- 
paro. 

Sale la Bailarina. 

Lis, Para mi venganza, ingrato, no 
ro mas que saber que tu muger es « 
muger que anda vagando el mundo* 

Leand. ¿Quien lo ha dicho? 
Lis.,Doix Marcio; que dice que 

noce , que el año pasado estubo ' 

y corrió todas las fondas, y 

pegando petardos, 
Plac. ¿Como? ¿Pues quando el 

visto ? Yo no soi muger de eso^ 

tos, y se lo que es houór , y sé 

tener nu reputación. . 
Lis, Si fuera asi, no andaríais corrían 

el mundo. , 

Plac. He venido en busca de mi 
' mas valiera que Vm. se mirara a 

no tener entrantes, ni salientes por 

puerta trasera. * 
Lis. ¿Quien ha levantado tal embns » 

contra mi decoro? , , 
Plac. Don Marcio me lo ha ^ 

rías veces , y lo ha publcado á toO 

Lis. Ha! Lengua maldita. ^5 
Marc. Yo no he dicho nada, 

embuste. 

Vdet. Si lo habrá dicho; pues á nú 
dijo que mi marido estaba entretein 

con la bailarina , y también 
peregrina, y que eran Vmds. dos 
pésimas raiigeres, hasta quanto se P“ 

de decir de malo. 
Plac. A! Canalla! 

Lis. Al ¡Embustero traidor! 
plac. Indigno. 

Lis. Mala lengua. 2 
Eug. ¿Meter cizaña entre los criados* 

Rod. Hablador. 
Leand. Infame. 
Marc. Yo no he dicho nada con 

la iutenciou. 
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Sale Trapola. 

Üfú Don Marcio ahora si que 
¿ buena. 

^>'aí)^D ^ q'-ie ha hecho? 
h\ d ^ hecho el soploii al Sr. 

•^oií. . ’ iTiaüana lo sacarán á azotar, 
mi ? No vuelva Vm. mas á 

henda. 

í ^^soleiite. 

Ci"'’ ■inerario. 

tcí. X 
de tle tratar con las personas 

ta ^so es rabia, no rae impor- 

^‘^le el Cabo , y un Escribano. 

^^ho. .p, „ 
^tírc voces son estas? 

Q'^ierer hacer delito , donde no 

wf 
y.'^yes yo traigo una novedad pa- 

Sq. ¿Que es? ¿Hai algo de nuevo? 
. ? hombre de secreto. Digalo Vm. 

efe “ ■"•‘• 

vaia, vaia, de estos no me im- 
wta nada, rabian porque ven des- 

sus maldades. Diga Vm. diga. 
°* Señor Secretario , notifique Vm. 

^ comisión. 

Se manda por justa providen¬ 
cia de buen govierno al Señor Don 
Marcio Corbelone , termino de dos 

horas, deje la Ciudad, por ser xm 
hombre de mala conducta y mui 
perjudicial en su lengua, pena de cien 
ducados por primera vez sino lo 

' hace, y captura la segunda á disposi¬ 
ción de la Justicia. 

Eug. Bien empleado. 
Trap. Hable Vm. ahora, esto quenteselo 

Vm. a otros. 
Leand. Vaia fuera , boca excomulgada. 

Todos. Justo castigo a su mala intención. 
Vict. ¿Quieren Vms. saber una novedad 

para tenerla en secreto ? 

Todos. ¿Qual ? 
Vict. Que a Don Marcio lo destierran 

por mala lengua. 
Marc. Ya no lo puedo tolerar , me ha 

perdido mi intención y la curiosidad J 
yo aburrido , in^u-iado , y lo que es. , 
mas desterrado! Huiré donde nadie me 
vea , pues no hallo remedio que pueda 

enmendar mi desgracia ; ha! Quantos, 

y quantas merecen por seguirme en 
hablar como yo , mayores castigos, 

Vase. 
Rod. Vamos todos alegremente á tpmar 

café , que en albricias de esta quietud 
en Vms. , y castigo á los malévolos 
quiero cortejarles con que beban á mi 
costa ; esperando , que este exemplb 
merezca ser tomado como desea. 

FIN. 

'^^^elona: Por k Viuda Piferrer, vendese en su Librería, 

administrada por Juan Sellent; y en Madrid en la 
de Qpiroga. 
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